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PAPEL DEL ESTADO 
OPERACIONES AL CONTADO Y A FICHA 

DE TODA CLASE DE VALORES 
cotizables en las Bolsas 

DE MADIUD, P A R Í S Y LONDRES 

CAMILO PÉREZ LURBE 
12, CA.STÍ.LUNI, ]2 

Véa.sc íxmmé'io MOVA Y Alt-
TE ei) \ix tercera plana. 

LABOR 
CONTINUA 

Diga loque quiera .El Heraldo 
(le Nueva York,» respecto a haber 
decrecilü el inlerós de los yankees 
por Idbefigerancia de los cubanos, 
es lo cierto que lieueu un inleiv'S 
nuiy'grande los yankees en la 
cuestión de Cuba. 

La prensa neoyorkina no lia 
cambiado de actitud; prueba de 
ello el «World,, que pro<íura hacer 
patéale su enemiga a. E^pañ:l y a 
los espauotes [lublicando caricatu­
ras que nos ponen en ridículo y ar-
licfltos ingullántes y caUírWníosos 
que nos hacen aparecer ante el 
Inüíido civilizado al nivel de la mas 
ingóberiiablekabila de Mariniecos. 

Los Estados unidos,no se lian 
olvidado de Cuba, ni dejado de i,i-
teresarse i)ov ella. Lo que pasa es 
que cerrado cQffto esta el Capitolio 
de Washington ya no resuenan 
allí los conceptos injuriosos de los 
Morgan y los Sherman, 
' P-ero en cambio resuenan en la 
Convención Republicana de San 
Luis, en la cual Convención ha si 
do elegido candidato á la presiden-

,cia de la re|)ublica norteainei-ica-
na Mister Mackinley, que es en su 
país Lina especie de Gamazo en las 
cuestiones económicas. 

Mackinley no es amigo de Espa­
ña. Ajiii no ba llegado á la presi­
dencia de la república,^' ya lo ha­

ce saber asistiendo á las sesiones 
de la citada C(MH'erii-ión, en la cpie 
se ha votado un men.saj^ de sim­
patía para lo.s ladrones, asesinóse 
incendiarios de la región cubana, 
en tanto (jue un repi^esentante ha­
cia ondear en sus manos el Irapo 
de laesti'ella solitaria. 

^'amosasalir de íleroJes para 
caer en I'ilatos. '/amos a salir 
l)ronlo de Cleveland, que es -se­
gún dicen—nueslro amigo (e.xpe-
dicioues ai)arte,) y vamos á enlrai-
en Mackinley, elegido por los que 
deliendeii el pabellón de la estrella 
única, como si fuese cosa propia, 
sin duda poi-que esperan que lo 
sea incoi'poraudose la isla y aña­
diendo la esti-ella del [labeilon i-e-
I.>elde a las numerosas de su [¡ro-
pío pabellón. 

La labor comenzada por el ac­
tual presidente la continuará con 
ma;s ahinco, si cabe, el inquílino 
que vendrá a ocupar laCasa Blan­
ca dentro de algunos meses. Y pa­
ra hacerle fácil la obra, ya se le 
esian acopiando materiales de no­
tas y: reclamaciones que (piedaran 
pendientes para (|ue las resuelva 
a SU'gusto-

¿Qué har¿i en tanto el gobierno 
para precaverse contra el [)orve-
nir incierto que se adivina? ¿Sepa­
rara su vista de las [jequeueces de 
la política para lijarla en el peli­
gro que amenaza? ¿Apartara su 
voluntad de las cuestiones que le 
enervan para aplicarla loda ente 
ra á la consecución de lo que in­
teresa mas? 

Hay que esperarlo asi, porque Ja 
paciencia tiene su límite. Y la pa­
ciencia se va agolando. 

TIJERETAZOS 
Lrt CoiiveDcióií Kepablicnnu ie' Siin 

Luis (Estados Unidor) ha votado entre 
otros ptiriiculaies ios siguienteB: 

«Kespoto il las posecionps actuales de 
l.is iiitcionus úuropeas, con la condición 

dd qae Catas uo tiatJii da oriffraiide-
cerse. 

Y que los Estados LIiiido| iniíirpoiig'rtn 
sus buenos oficios para cojlseguir la iii 
depondc.iicia lif la isla d i Ciub;i.> 

^;Qiié entendciíiii ¡lor respel.) los yan-
k'jüs? ^;Meter3! i'i arre^-'or IH CUS.V del 
vechiü contra lu voluntad ,do éste? 

Piifi» ese viaje uo S(! U(#j|e8it¡in «líbr 
Jas. 

^ lo que V.» lu mismo, sobra il res 
peto. 

Los viifiorcs «TiV'S Amigos» y «Maby» 
ÍKiii a-ijiclo do «líik'SOiiville (lara Cuba, 
conduciendo tíxpedicioiiea fiiil)usteras. 

Üicliis expüiliciooes trasbor.iarAn en 
alta ni!»r iil vapor «Coniodoro» que bis 
está espcrnndü, 

Toilo oslóse dice en los Ksiados Uni­
dos |)0r carteles. 

Pero el secretarlo dé listado nO se li¡i 
ehieiiido todavía de si so trwt.-i de expe 
dieiones do guerra ó de viajes comercia­
les. 

Y es posible qud se .nuera sin li>ibjr 
puesto líi cosa en claro. 

y sin que S Í la expliquemos iiosotios 
debidamente. 

Los reiJ!>ros que le ponen Saf^asta y Sil 
Vela al proj eeto de ley para !/i repi'esión 
del ituaiquisiuo, le parecen A «líl Nacio­
nal» niHJMderííiS 

Lo que usted quiera, por que baya 
pnZ. 

Pero iiacen bien ese par de imijade 
ros evitando que llegue A ser arina po 
liiica lo (|ue no debe ser otra cosa que 
medida de previsión parf. un asunto con­
creto. 

Laniéntaaie «La lípoca» de que en la 
mayoriii del Con^^reso se not;» poca dis 
cipüoa. 

Mal síntoma. 

Por ahi se comienza la bajada del po­
der. 

Y si al abrirse las Cortes ya estamos 

así de disciplina, no debo estai muy le 

jana U consecuencia. 

ti su alrededor; y cuando se enfurece y 
se exterioriza arrqjando ent,re la multi-
tuJ la terrea boiuba que lleva en su ir.-
tei ior todas las matas pasiot^cs del infier­
no, la m.iriirizf» y la destioz» el alma. 

101 terrible explosivo arrojadq porPa-
llAs ei. lu lííimbla de Unreeloua, contra 
el general Martínez Campos, hizo liuir 
espíiniadas luillare.s de peisonas; y al 
quedar iiiupio et lagar del bi)rbaro BHoe» \ 
so, un hombre apareció tendido en tie- j 
r ra , piaoteaiio, maltrecho, inoiUnindo. I 
101 anarquismo le hubía robado ol.compu» \ 
riel (I de su vida, 

Airodiilada en bi vía piibllcft jun to A 
su Hijo; orando con la fé en el corazón 
y puesto el pensamiento on las escenas 
luctuosas de aquel día memorable; tal 
vez on el momento en qtie pedía á Dios 
por e¡ abn.i de aquel que fué sucompa 
nero» la ha sorprendiilo el álliirio aten-
ladv anarquista . Y al volver del espanto 
que te produjo el salvaje estallido de la 
bomba, pudo ver moribundo y sangran­
do él cuerpo de 8U'hijo. ! íi 

¡Pah*e raajerl La propagaud* por el 
hecbo la ha dejado sota en el mundo, 
desospenida y sin consuelo. 

Hace algún tiempo, oudiombre que 
tomaba vistus futográiioaS' de U»'playas 
de Unrcelona encontró á doainiB&s que 
iugabtin y los retrató ec un grapo . .Uno 
de aquellos niños era el hijo de la pobre 

mujer. ; . . 
¿(^aién será esa hombre?, ¿Dónde se 

encuentra? La madre Iq bt^sc-i af-mosa y 
lo llanca desde luscolmquas de los perió­
dicos catalanes para q u i lo dó.el letrato 

Y el hombre no parece ni respiinde. 
¡Pobre mujer! 

• RAÚL. 
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VARIEDADES 
a e n o a L l f i o o 

TANA 

¡Pobre mujer! 

101 anarquismo murmura amenuzauto 

: tal a|nt 
3 el 

OHAMAO* 
lOs negaolós la »«gimda\ 

parenlestío, «nalpM»n«fa; 
dos prima tiene cnftiqttiara; 
todo, en mttjores Kbuiidt»* 

JOB6 Martínez y Kmbll. 

TRIANGÜLODR LÜJTRAH 

Suatiíjt^ir los puotos, ooq levrat, i1« 
modo que leyep^a UorUqolal y vertical 
mente vesulte;-, 

i.^ Parte.,del fiuftipo humano. 
2.® l̂ orabrf) <jle,yA!:ón. 
3. *;, P^pnt^.^rtftvestlr. 
4.®, ..^-Ijol. 
5 .« .Ba i le , . , . , 
6.® Pueblo de Huesca. 
7. ® Letra grle «. 
8. °- iMi'é itotaioioat. 

^oluvioueKMÍ inlimero'ailtvrlor.) 

A la charada: Timbalero. 

Ai geroeplifioGi:' Embafodort: 

. Al anügrama: Oroelandia. 

: , : ( • > r r r 

Weal y; Prfllíintóial 
(Jtfa oioviit'O ^ e Ma gvanitffit «Iftrridaí 

de torvs que se verifloa'rAti<<itl U Plasa 
éf AUoirntQ Io0 «t1«s 38 y 29 del actual , 
en 1«« qaautoiuarAn qarte Tos'eéllbras 
diestros OuivHta y Algt^m;'tti6inpt« 
»a del f«i'r« uorrít de Mlil<<otH áAMoante 
Im «stabtfaidabillsttts espeoiales^de ida 
y vuelta, á preciot redaoldoB^ que se ex­
penderán en la estación de .Murcia y se­
rán iraledai>o« hasta e> día siguiente d« 
IttúHima «orrida. 

Los AtiüiéuadoB dé Oartageaa que de­
seen ir á Alicante á presenciar dichas 
uoiridi 0, pueden salir de esta ciudad eo 
el tren corto de las 7 2¡} de la manaoa , 
y en BeniajAu ó Murcia tomar OÍ espe 
ciit̂ l que SflldrA de la capital, & las 10 y 
30minu tos y (legará & Alioaute & la aoa 
de In tarde . 

Tambidn se ha organizado Qii se r r i -
I oio especial de VAPORES PABA ALIGANTE, 
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— Silencio, silencio! dijo Evelina dulcemente. Es­
ta era la primera vez que ella coi:',enfa el regocijo 
de las . ninas, sin poder concebir por qué obraba de 
est manera. 

— Supongo que e! viejo repostero liatrA recibido al 
baile en esta saín, dijo Carolina mostrando los res 
tos del fuego. 

— ¿Ks esta la pieza que él .habitaba? preguntó 
Evelina, la que se ensena como su mansión ordi-
nariii? 

—No, esa pu í r ia de tapiz, á la derecha, abre á un 
pequeño gabinete donde él escribía. 

Diciendo esto Caiolina, procuraba «Ir i r la puerta; 
pero estaba cerrada por dentro; abrió entonces la 
otra puerta que duba A un largo püsillo, cuyos mu­
ros revestidos do enmaderamientos de ensiiinbUdura 
estaban cubierios de lanzas enmohecides y algunas 
curazas del tiempo de las guerras parlamentarias. 
• —Por aquí se pasa al cuerpo principal del edifi­
cio, del cual se hallan enteramente separados ia bi 
blioteoa d(»uile estamos y el gabinete adyaoenle; esto 
era una capilla del tiempo de los papisti.s, Sesfár. se 
dice, hir Konelm Digby, uno de los antepasados do! 
actual propiei«rio, fué el que cambió el destino de 
esta pieza, y en compensación hizo construir una 
Iglesia para l« aldea al oiro lado del parqne. Sir 
Kenelm Digby, el anciano caballero tilósofol este es 

rt-iraio; sü!.<mento que vos sois mucho mAs bonita. 
.'V 

Quitaos el sombrero, vuestros bueles caen justamentn 
como los suyos 

lOvelina movió la cabeza gravemente; pero la nina 
consentida desató las cintAS y le quitó el sombrero. 
Liis sortijas doradas de Evelina so escapaion en un 
bello desorden. No había ninguna semejnnza entro 
ella y el retrato, escepto en el color del cabello y en 
la forma irregular que este había tomado por cnsua-
lidad. Siii embargo, Eve ina tenia gusto en pensar 
que existía esa semejanza, aunque Carolina le asegu­
rase que la compai'rtción no era )nay lisongera. 

No n:o admiro, dijo uiiss Merion n.adando de asun­
to, que el setior Maltravers no habito en este «castillo 
del fastidio; auuque con mucha facilidad pudiera ;#• 
mejorarse. Aquí, por ejemplo, se necesitarían ven­
tanas A la francesa, grandes vidrieras, y si estas 
guarniciones apolilladas y estas horribles chimeneas 
desapiueeieran; si el cielo raso so pintará de oro y 
blíincoj^ como él del salón de mi tio, y si estas col 
gadur.is viejas se reemplazaran con un papel rico y 
alegre, se transformiría es toen una hermosa sala de 
baile. 

-Bailemos entretanto, dijo Cecilia, ven Sofla. Y 
las dos ninas principiaron ft ensayar un walfe^ cayón 
dose ana encláaa de la otra y riendo con toda la ale 
gría de su corazón. 

1 nieto raso, r icamente adorn.i 'o .íoft figuras grotescas, 
conservaba el cai'AoUÓí gólibo d^l si'tió t?tf ijtíe aque­
lla pieza fué consagrada á usos r e l i ^ o u s . Düé alte­
rosas chimeneas eoo siis ti'ém()S''d'é'''eíib!tía, én ios 
cuales se habían embtiiido dos letr^ldi , inteirtllnpinn 
la uniformidad de los estátites. ütí ntío d»ií '^stos ho­
gares se t e i an lefids m*d1ü qoélfófáübs y tlh |^fen si 
•llón, A cuyo lado se hullAba Un'pií¿)lírépe(l\iÍ6ho, ¡o 
(ine demostraba que aquella pieziV hktia ' i íkWló ocu­
pada recisnteniento. Fjn el cosladíj ¿jtlíí'd'ábii'trente 
A la Ventatia estaba cubierto el'tlítllfo''coii'^iníi' tapi­
cería ajada, representrtUdo A SMIómó/i y á"íi»'réfrta Sa-
bA. Esta tftpifeeria s í hallaba claVaíia 'y KitJrtóáa so­
bre dos puerías paralelas; lii'áfeél^tur'a'de l a ' i í W divi-
f la por la mitad del cuerpo á! feaM* "f^y, lelí ei mo-
mérito de inclinrtrse coriesíhohití,'>* U « é g ^ y a se 
llevaba el terreno situado baju-fos-"i!-f«>á de NI reina 
coquetH, justamente al tajií*- a* bu icarró. 

Cerca de la ventaiÍH estaba'áti'gVAn Jíiftfto, él úni-
ct) trttieblo mdderno tlfr' líi Sal», «"oti fbs é ó i fiitri^oa de 
quo hablaremoa ahora miimb. EVelttiá e^aiííüill)a to< 
do esto stleflcrloéH y devotamente^ líi^áí'ifeentfcba 
aquella veneración áI genio, t an hMtttÜ'álfrt'losBé-
res jóvenes y entusiagfíis. ' " ' •' ' •'"*'•" 

Hasta las a'.mas mas fHás háttÉn ftiéi^ó'títlks en 
«jOBtetttplar la hüírftAéfón de Wa títté" hüff'fiiÉÍÉloado 
eti nosotros ideas nuevas : pero Evelina, fuera de la* 


